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Ciwa Mpeoittl en toda clase tl« ropa blanca. Modelos de la más al­
to novedad en caniiaai de día y de noche $aut de Lit y enaguas de 
vestir. 

Especialidad en juegos de cania y mantelerías con Incrustaciones, 
bordados y encajes. 

C!olclias de ninseiina de la India, confeccionadas, con cifras en-
tre<loses y calados, estilo modernfsinio. 

Todas las ropas se cosen y bordan á mano. 
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-SE ENVÍAN CATÁLpGOS-
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EL DEOiO DE US MüfliLUS 
Lo «sporábamos 
Nuestro arlícuio del laoes lo ios-

piró la confianza de que no pasarla 
la s^maott présenle, sin que la pé-
Irea cifllura que nos roiaa el aire 
ftjieseiieslrujda por 1« berramieola 
d#l pbr^ro* 

Trabajo ha coslado. 
La obra ba sido larga, mas la pa-

denoia y la lenaciiad la han lleva­
do al fln que corona la obra digna-
menle: el derribo lolal de aquellos 
murállones á los cuales no hace 
mucho tiempo estaba prohibido 
acercarse. 

.toinülíl se derrumba; lo anti­
guo se cae sólo. Toda la resisten­
cia que tenian se ha agoladoanle la 
ojiáuime voluntad délos cartage­
neros, que se empeñaron en lirar 
lasmurailas y las tiran. 

Es verdad que esa voluntad ma­

nifiesta ha tenido fíeles mantene-
doresque la han hecho triunfar. 
Si así no fuera, aún estaría enhies­
to el trozó de muro que cerraba el 
muelle y que fué derribado por el 
señor Sanz y no existiría el porti­
llo del Parque, abierto hace poco 
por el señor Bruna. 

Aquellos polvos traen estos lo­
dos. Uno y olro alcalde han de­
mostrado de modo incuestionable, 
abriendo esos portillos, que las 
murallas eran perfectamente inú­
tiles. Y no Jugando papel ninguno 
en la defensa, habían de parar en 
lo que para lo que de nada sirve 
y constituye estorbo. 

Las murallas eran un dique 
opuesto al desarrollo de la pobla­
ción. El progreso las había con-
4enado.^ La higiene las fustigaba de 
coiitíuuo. Todo se rebelaba contra 

I ''<•'. 'iT". tí" ?"'!'• 

ellas y han cejldo por fln á la una­
nimidad de energías aliadas para 
echarlas abajo. 

La población está de enhorabue­
na. Por fln se va á romper el fé­
rreo anillo que la ha estado opri 
miendo centenares de años. Al ca­
bo de una lucha larguísima, en la 
que se ha empleado un arsenal de 
argumentos, muchas veces la sú­
plica y la amenaza alguna \ez, va 
á desbordarse fuera del recipiente 
en que vivía encerrada. 

Parando en Arme en el camino 
que vamos recorriendo y volvien­
do la mirada para ver lo que ha 
quedado airas, nos parece menti­
ra la labor i'ealizada y más meuli­
ra aun que hayamos conseguido lo 
que tan lo ¿i i. titilábamos. 

Y lodo es hijo de la persevei'an-
cia, de la unidad de miras, de la 
paz en que viven ios partidos, de 
ia ausencia de pasiones pequeñas, 
que hau sido sustituidas hace .tiem­
po por una sola, nobilísima y gran­
de que impulsa a lodos al trabajo 
en bien de Cartagena. 

Envidiamos al señor Bruna su 
posicióu airosa. Üou el suyo con­
vergen los trabajos de lodos; en 
su mano se suman lodos los es-
íueizos; y at arrancar ia primera 
piedra para convertir en extensa 
explanada el dique que las necesi­
dades de la antigua guerra levan­
taron contra probables enemigos 
al par que couira nuestra salud, 
con él estarán los alcaides que le 
precedieron, los representantes en 
Corles que han trabajado con ver­
dadero afán en esta causa justa, el 
ayuntamiento que lo ha secundado 
con vüiuutítd unánime, la prensa 
local que vé por flu triunfante su 
campaña y la población que aplau­
de agradecida la' labor porfiada 
siu tregua ni reposo realizada, que 

El pago «era sitimpre adelantado y eiiniHtátlcw dlénMa» é* 
fácil cobro.-Qomsponsales en Par/s, A. Lorett«í-,e<?!.«««,UH 
ot; y .1. -Jones, Fanboarg-MonfcinHrtrei, 31. ., , ^, ^ 

pone en su mano la piqueta para 
esgrimirla contra las murallas 

La calda de éstas constituye pa­
ra los cartageneros dos bienes de 
valor inapreciable: 

Salud y libertad. 

• f US|ITffiIÍ$ 
Dice nn corresponsal agotando la infor-

luacióu: 
«Toda la isla está cnbioita de cenizas 

d«)l tamaño de avellauas, midiendo la capa 
de aquellas cinco milímetros». 

O el corresponsal se La comido uno á 
más ceros, ó las avellauas do la Martinica 
son notables por su pequeúez. 

£1 cronista de la chismografía madrile-
ñu, que cou el pseudónimo Chismosillo, es­
cribe á diario sobre aquella eu «El Nacio­
nal», dice que la corte ka perdido su au-
pecto, pues lia sido iuvadidt) por gentes de 
todos los países. 

Entre los extraujeroa cita á los bizkaita-
iras. 

No puede ser. 
¡Los bislcaitarras visitando al tirano] 
JM» excomulgaría «La Patria»... 
Y uo sólo fulminaría excomuuióu ma­

yor, »iuo que se moriría de rabia como los 
gorrioues. 

Así oomo así, ya está el periodiquete á 
pauto de dar uu estallido. 

¡Cómo no le luuseusctiso! 

Dice «£1 Ejército Español*: 
«En Málaga fue detenido por la guardia 

civil un arriero que iba por la carretera de 
Ronda ocultando eu un balto trece carabi­
nas llemigton. 

Paitice que se averiguó) quien era el 
arriero, la procedencia de las armas y el 
objeto á que se destinaban.» 

Vamos, sí, alguna partida serrana de 
parto de los partidarios de... ¡Compañero, 
se luí callado usted lo más iuteresantel 

¿Quién es él? 

Leemos: 
«El capitán general de Cataluña ba ne 

gado permiso á los módicos de Barcelona 

paiaüelebrarnitR velada«Bd^ó^cn cn ho^ 
ñor del doctor Robert*. " ' » i 

Asombrémbnos. • < " 
Y sigamos leyendo li«*t« el fw. 
«A dicha voindq iban' á oónenrHr varios» 

orfeones catalanUtas», <; ^t • ' 
I Ahora lo oom prendo toÜO'! ' 
Els segador». r -ÜI 
Son atroces e«Qs ̂ liopagiwifliHtM <iel ca-

talauismo. ,: ,, , 
No hay quien leo haĵ a desviar Jnmirit-

da de In hoz. 

Dice ni) col<>ga que «n Higf) nn león do 
wna menegark ha estado á puntiín de des­
pedazar á nn criado que limpiaba la jan la. 

¿Higoí... 
Com« no 80 cita la cl^se, no sabemos si 

será verdal, p.-vjarero, rogete, ioral, de ca­
ja ó de cofín. ? 

O si será h^o chumbo. 
Apuesto cualquier cosa á que ew Higo 

uo cae en la geograiía. 
Siu duda pertenece al uequeiu. 

IJOS periódicos liaAeu uobM' lnii-Aeuen-
cia cou que se sueodeti 1«« suioidim en 
Madrid. . • 

No hay que extrafiar<e««. r 
Vistos |u8 precios 4a« va ffileMMeanclo la 

comida, con motivo d« Ift «ente itno áiega, 
¿qué han do luicec los |Midi«s de üsinilia? 

Poner el pentamieuto en la pistola ó en 
las lo f̂ts 4«l l^tio- , > 

£1 corsé, la coi-aza padiérf^iuos 4<wir, que 
usan las señoras, prenda cuyo uso se desti­
na más á eiin bel lecer el btt^to^, l|l|^, como 
aparato higiénico, y qu« tantad),perJii(|̂ |os y 
daños procluco á la salud^ luí ^i^o tainbiéu 
por mucho tiempo el que aprisionando ̂ en­
tro de sus ballenas á est^ población, la ha 
privado do desarrolla!so y si apuramos al­
go el concepto, de respiración. 

Por (lu van á desaparecer esas nm;cttll«8, 
recuerdos do tiempos á^^^prospotidt^ l»ara 
estík pobro nación, desgarrada juialti*»-
clm. Cuando bo levantaron esas iH>teiitoH 
fortiflcacioiies; cuando en yl Ai,'í̂ e|uil d«i 

Probad el Licororo de HBNBI GARNIER y G. 

Wó LOS CRUZADOS 
359 LOS CRUZADOá 

Los Lituanos oedieroD bajo el ímpetu alemán, las 
primeras ñlAS compuestas de nobles, quedaron des­
baratadle, las sei^uodos resistieron mejor pero ni la 
fuerza ni el ardimiento pudieron refrenar la maroba 
destructora de la columna alemana. 

¿Y cómo de otro modo si los oombatieotes tenian 
poderosos caballos cubiertos de hierro y do la otra 
tiDioamente había hombres armados de frái;¡les ploas 
únicamente cubiertos con su pelo? 

l<oacruzados hacían estragos; los ayes de los mori­
bundos sonaban como maldiciones. Aquel ataque pa­
recía una Toráfclne que se tragaba los soldados de 
Vltoldo regimiento tras regimiento. 

Tártaros, Valaoos soldados do la Besarabia, Litua­
nos, se amontonaban muertos sobre la tierra, pisotf>a 
dos por los herrados cascos de los corceles. 

Los tres regimientos de Smolecsk debieron retro­
ceder ant<) los seis regimientos crazados después de 
ooa grande resistencia. 

Bra una verdadera oarniouría. 

Los Busos caían k dooenas; los Alemanes regocija • 
banse estremeoldos por la alegría cruel que lee oansa-

—Cada cual A su puesto! gritó Ulrioo oon toa fir­
me y sonora. 

Los caballeros obedeoieroo an silenoio. 
—Dame el oasoo! deoia en aqu«) instsMVt» •) Rey á 

auescudeí-o; ••.,.,,, ••.,,.,,: i,,;•,,;-,„ 
Eu ambos campos se animaban-los pr«{))|̂ f»tÍT«s pa­

ra el oombat*. . ¡. 
Eutre los alemanes y las tropas d«I,Rfy,, 9e|i;«;|i de 

Tannembergb, habia «Iganas i aoiuas e§|rf ^R|mi ra­
mas se colocaron a)>¿nno8 campesinos 9>u'#pr^f$ooiar 
1« l u c h a . , „:.!.'• . „:':.;,.,,„ ^ J 

A excepoióu de estos árbolw, toda l« Hfiiyirji, apA-
leoiagris, limpia, uniforme. ,-. &i« V .,) 

Soplaba fuerte viento,, sobre aguoljTÍWto. %lpteaba 
U Muerte. , 

Los ojo* d«\ los combatientes fe tUl^ba^ ipfQli^nta-
rismentoen la llanura desierta. 

De repente sopló una ráfagí^ |iu|'aoai|ii4^ q | | ;a)rpn. 
oómilloues dei Jipjas de la selva árr^Á'oóntta el 
centro del ejército de la Orden una nube de jiélvo. 

Eu aqueíinWántérésonarbti'liÉ'trOmpÉéilttAnas y 
las filas armadas se ItinísaróD'^éólúo'uti ((lad M^iMíta* 
dor contra lo»'soldií'átós'«f¿ii/ítóWiÍ' = " ''''*"'<• ">^,»« 

Los Lituanos como de ootiumbre«petaran Jal bij|-
res de los caballos y blandiendo espadas y picas, 
dando alaridos sal Ti^es, se lanzaron contra «1 íaBOO 
dereeho de los oruíados donde estíífía'tflíío^, ' 


